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Un repaso por la arqueología del área cultural que Paul Kirchoff 
identificó como Occidente de México, obliga a estudiar los rasgos 
de la cultura material que caracterizaron a la población 
mesoamericana en esta parte de nuestro país. Aunque el escenario 
ha sido dominado por temas como las costumbres funerarias -
particularmente la existencia de las llamadas tumbas de tiro-, la 
sofisticada alfarería de Chupícuaro o las yácatas o basamentos de 
planta mixta distintivos de los sitios con ocupación purhépecha, 
en las últimas décadas el trabajo arqueológico ha colocado en la 
escena del conocimiento nuevos rasgos y otros más se han 
precisado como elementos compartidos. 
En la necesaria comparación con otras sociedades 

Introducción

Efraín Cárdenas García
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mesoamericanas, las culturas precolombinas del occidente 
mexicano habían resultado poco favorecidas, el escaso 
conocimiento obtenido, la poca monumentalidad en sus 
construcciones, la falta de apoyo e interés oficial y los contados 
hallazgos, derivaron en consideraciones como la de Ignacio 
Bernal acerca del estado de atraso tecnológico y sociocultural 
como consecuencia de la falta de influencia civilizatoria olmeca. 
En las últimas décadas y gracias al trabajo cuidadoso y tenaz de 
distintos investigadores nacionales y extranjeros, las 
apreciaciones de este tipo están quedando de lado, precisando el 
hecho de que las culturas regionales del antiguo Occidente de 
México, participaron de diferente manera y en distintos 
momentos en el desarrollo cultural mesoamericano. Si bien las 
manifestaciones arqueológicas de este rumbo del país no fueron 
tan espectaculares como sus contemporáneas en otras latitudes, es 
claro que hay expresiones dignas de estudio y cada vez es más 
evidente que la arqueología de la parte central de México no 
puede entenderse cabalmente si no conocemos e integramos a 
nuestros análisis el papel de los desarrollos originales del periodo 
preclásico, como El Opeño, Capacha, Chupícuaro, Morales, 
Queréndaro y Loma Alta, o las distintas maneras en que se 
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Fachada del basamento 2 
de El Divisadero, Peralta, 
Guanajuato
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Basamento 1 de 
El Divisadero, Peralta, 
durante el proceso de 
restauración, 2004

Pinzas de bronce de 
Tzintzuntzan,
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Olla policroma de la 
Zona Arqueológica de 
Tzintzuntzan con 
motivos decorativos que 
vienen desde el 
formativo tardío

 

El concepto de tradición cultural etimológicamente, nos dice 
Carlos Herrejón, significa la acción de entregar o trasmitir, 
aunque no toda trasmisión es tradición; tiene como sellos 
distintivos la permanencia, el continuum, la identidad, el 
compartir valores y sistemas de creencia, implica la trasmisión 
oral de los conocimientos de generación en generación. Conlleva 
también el carácter regional de una determinada manifestación 
cultural. 
El término de tradición cultural que enmarca nuestra obra se 
presenta entonces como un concepto general aplicable a un rasgo 
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específico de la cultura material, a un conjunto de elementos 
contextuales, y constituye un concepto equivalente al de cultura 
empleado en otros ámbitos de la antropología social. Desde el 
estudio de los restos arqueológicos preferimos dejar el concepto 
de cultura para el momento en que la sociedad ha sido 
caracterizada en lo material, cuando entendamos cómo se dan las 
relaciones de parentesco, la organización política, las prácticas 
rituales, los sistemas de creencias, en general, para cuando 
logremos entender y explicar las relaciones sociales y las 
prácticas culturales. 
Hasta ahora podemos observar en la literatura arqueológica 
rasgos o conjuntos de ellos manejados como tradiciones con la 
particularidad de que muchos se traslapan formando lo que aquí 
llamamos conjuntos contextuales. De esta manera, El Opeño (y 
tal vez Capacha) constituye la tradición formativa, que integra 
tumbas de tiro, cerámica Rojo sobre Guinda incisa, figurillas al 
pastillaje, cerámica con decoración al negativo. En el periodo 
clásico destacan dos principales tradiciones regionales: 
Teuchitlán y El Bajío. La primera incluye trazos circulares, 
tumbas de tiro, cerámica Rojo sobre Bayo la ténica decorativa 
seudocloisonnè, figurillas antropomorfas y una notable variedad 
de maquetas de juegos de pelota y casas habitación. La segunda 
se distingue por su arquitectura, cuyo patrón constructivo 
combina uno o más patios hundidos asociados con uno o más 
basamentos sobre una plataforma, la cerámica asociada incluye 
Rojo sobre Bayo con negativo, cerámicas incisa y esgrafiada, 
Blanco Levantado y Negro sobre Naranja.
Las manifestaciones gráfico-rupestres en el Occidente de México 
son muy peculiares, aparecen trazos en espiral simple y compleja, 
diseños geométricos, figuras antropomorfas y zoomorfas en 
diferentes combinaciones, destacando las figuras humanas de 
cabeza grande y algunos cuadrúpedos. Esta es una tradición que 
rebasa los límites del occidente de mexicano.
Con el avance de las investigaciones seguiremos integrando los 
grupos de rasgos característicos de las sociedades prehispánicas 
en el Occidente de México. 
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Grabados rupestres en 
Cojumatlán
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conocer un aspecto lingüístico y cultural diferente. Conocerán a 
los Súmpatsicha, que son seres sobrenaturales y nocturnos que 
viven de manera paralela a los seres humanos y son conocidos por 
los restos de sus asentamientos ubicados en los cerros alrededor 
de las poblaciones actuales, como lo es Angahuan. 
La contribución de Martín Sánchez y Herb Eling, quienes se han 
dedicado desde hace varios años a estudiar los sistemas de 
manejo de agua en época prehispánica y en periodos recientes, 
combinan notablemente los datos históricos y arqueológicos, para 
dar cuenta de una de práctica agrícola antigua y casi olvidada, 
presente en diferentes puntos del Bajío, de la cuenca de Zacapu y 
en la región de Maravatio. En el valle de Jacona-Zamora se 
conoce como “entarquinamiento”, sus antecedentes son motivo de 
estudio y su eficacia como técnica de riego es ampliamente 
conocida en las regiones donde aún se practica. Consiste en 
mantener inundadas las parcelas durante varias semanas, con lo 
cual se logra aprovechar la humedad, fertilizar el suelo y evitar la 
propagación de plagas en los cultivos. Para los historiadores y los 
arqueólogos como Martín Sánchez y Herb Eling, esta técnica de 
riego fue ampliamente conocida en la región central de nuestro 
país como “cajas de agua”. La producción histórica de estas cajas 
de agua es ampliamente documentada en el artículo de estos dos 
autores, observándose la originalidad del tema y la importancia 
que puede tener como práctica agrícola con notables 
repercusiones económicas, además de que la reactivación de estos 
históricos sistemas de riego puede ser una solución para optimizar 
el uso del agua.
“Minería prehispánica de obsidiana en la región central de 
Jalisco” y “La vida en las cuencas lacustres de México, Toluca y 
Pátzcuaro” constituyen dos ejemplos interesantes de cómo la 
sociedad aprovechaba los recursos naturales de su entorno 
inmediato. En el primer caso Rodrigo Esparza muestra el sistema 
de explotación de la obsidiana en la parte central del estado de 
Jalisco, particularmente en los sitios ligados con la tradición 
Teuchitlán. En otras publicaciones, Esparza se ha ocupado como 
en esta ocasión de la extracción, manufactura y distribución de los 
artefactos, nódulos o preformas en este tipo de materia prima. En 
el segundo caso, Magdalena García, quien ha realizado trabajo 
etnográfico rescatando elementos importantes de la cultura 
material, hace una reconstrucción de las actividades cotidianas en 



01 introducción

file:///C|/Documents%20and%20Settings/cavs/Escritor...blicaciones/HTLM-TRADICIONES/01%20introducción.html (14 of 23)16/12/2005 03:26:59 a.m.

las poblaciones asentadas en las orillas de los lagos. Recurre al 
uso de la analogía etnográfica y a la documentación histórica para 
guiarnos en un paseo agradable por la vida cotidiana de las 
comunidades lacustres prehispánicas. 

En la segunda parte se aborda el tema del arte, la arquitectura y el 
simbolismo ritual. “El arte rupestre del Curutarán” en Jacona, 
Michoacán, constituye un testimonio histórico dada la gran 
destrucción de que fue objeto el frente rocoso del cerro Curutarán 
donde se localizaban los petrograbados, también llamados 
petrogliflos por los autores. La oportuna intervención de 
Fernando Horcasitas y Francisco Miranda, quienes registraron y 
fotografiaron con gran detalle las manifestaciones gráfico-
rupestres, permiten afirmar que los petrograbados constituyen un 
sistema de comunicación y representación de determinados 
momentos, acontecimientos de la vida cotidiana y situaciones 
rituales en la vida de los pueblos antiguos. Esta tradición de 
grafismos en frentes rocosos y en cuevas se manifiesta en todo el 
occidente mexicano, con algunas variantes regionales en cuanto a 
técnica o a los motivos representados. A pesar de que este trabajo 
fue originalmente publicado hace dos décadas, sus argumentos 
interpretativos siguen vigentes. De hecho, ahora se tiene un 
fechamiento de Brigitte Faugere de un sitio de la Tierra Caliente y 
los datos cronológicos coinciden en ubicar este tipo de 
manifestaciones arqueológicas hacia el periodo clásico con fechas 
que oscilan entre los años 900 y 1000 d.C. Este tipo de sitios 
arqueológicos se ubican en diversas regiones como el valle de 
Jacona-Zamora (Puerto de Lucas), Lombardía (Las Pintadas), 
Cojumatlán, Tomatlán, Buenavista, La Piedad y Zacapu.
Hemos señalado que las aportaciones recientes a la arqueología 
regional han permitido distinguir de mejor manera los elementos 
locales y regionales de aquellos que fueron compartidos en el 
universo mesoamericano. El juego de pelota y la religión forman 
parte de esa homogenidad cultural. Desde 1997 Castañeda ha 
recuperado una gran cantidad de información novedosa e 
importante, puesto que ha documentado la presencia de 
abundantes petrograbados y maquetas talladas en la rocas ígneas, 
dejando ver trazos de ciudades prehispánicas y demostrando la 
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existencia de una forma de planeación de los asentamientos. 
Arquitectónicamente el sitio de Plazuelas también es singular. 
Hay una edificación circular conocida como El Cajete; un juego 
de pelota en forma de I latina, una cancha para el juego de pelota 
de mas de 50 m. de longitud; un edificio con cuatro basamentos y 
un recinto central dispuestos en torno de una plaza o patio 
cerrado, con escasas similitudes con la arquitectura de los patios 
hundidos representativa del Bajío; además de la existencia de 
cuando menos seis variantes de talud-tablero y el uso frecuente de 
adobes en muros, pisos, aplanados y morteros de arcilla. Con base 
en esta información, Castañeda y Quiroz, señalan la originalidad 
del sitio arqueológico y documentar la notoria mezcla de 
elementos en la cultura material de 

MAPA ADOBLE PÁGINA
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Petrograbados del
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sitio Las Pintadas,
Lombardía (Gabriel 
Zamora), Michoacán

Áreas culturales
Centro, Norte y 
Occidente de México 
enlazadas por la Cuenca 
del río Lerma
[páginas anteriores]

simboliza viento, fecundación, germinación y, por otro lado, 
umbral de las entrañas de la tierra, es decir, tiene una asociación 
directa con el inframundo. Aramoni desmenuza prácticamente 
todo el aspecto simbólico de los elementos iconográficos 
presentes en el Recinto de los Caracoles y concluye que la 
similitud con los edificios en forma de T de la zona maya no son 
fortuitos, sino que nos remiten al “mundo subterráneo, a sus 
dioses, sus aguas y al soplo divino” que ahí se originaba. La 
forma de T se combina con otros elementos que refuerzan la 
consagración del edificio a la tierra, como almenas en forma de 
caracoles cortados, serpientes y animales mitológicos 
emplumados. Las almenas simbolizan al viento y las nubes para 
hacer llover. Los caracoles cortados y la serpiente emplumada 
están íntimamente relacionados con el viento, aunque también 
con la fertilidad. Dichos elementos forman parte de la iconografía 
de algunos dioses. Aramoni propone que la relación de Plazuelas 
con otras regiones mesoamericanas durante el epiclásico está 
representada principalmente en este espacio ritual del Recinto de 
los Caracoles. 
La tercera para del libro la hemos dedicado a presentar algunos de 
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los aspectos representativos de la arqueología del occidente de 
nuestro país. En el trabajo de Pollard se exploran las raíces del 
pueblo purhépecha. Sus excavaciones en Uricho y Erongarícuaro, 
en la cuenca de Pátzcuaro, han mostrado evidencias de una 
población muy antigua de donde los purhépecha precolombinos 
tomaron rasgos decorativos y aprendieron técnicas alfareras. La 
autora propone retomando a Patricia Carot que la fase Loma Alta 
detectada inicialmente en Zacapu, Michoacán, constituye el 
antecedente más remoto del pueblo purhépecha; sin embargo, hay 
evidencias arqueológicas más antiguas como el caso de El Opeño, 
donde encontramos el origen de las técnicas decorativas que 
retoman los purhépecha un par de milenios más tarde.
La conformación del Estado purhépecha, las relaciones de poder 
y el tipo de organización política evidenciada en los sitios 
arqueológicos de Pátzcuaro, son analizados en “Jiuatsio ‘la casa 
del coyote’”, ubicando por primera vez a la Zona Arqueológica de 
Ihuatzio como uno de los sitios más importantes del periodo 
posclásico. Se propone la existencia de un linaje distinto a los 
uacúsecha, a los que llama jihuatsiicha, es decir, el linaje de los 
“hombres coyote”.
Phil Weigand, después de un intenso y prolongado trabajo ha 
realizado cuatro temporadas de excavación y restauración en 
Teuchitlán, Jalisco, área nuclear de lo que llama la tradición 
Teuchitlán. Sus aportaciones en este artículo se refieren 
fundamentalmente a los datos arquitectónicos de este sitio, a los 
sistemas constructivos, pero sobre todo proporciona una gran 
cantidad de fechas con lo que recorre 
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El hallazgo del Chac-
mool en Ihuatzio, 
Michoacán
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Las figuras Olmeca, 
Tlatilco y El Opeño
representan tres polos
importantes de la
civilización
mesoamericana
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La autora parte del juego de pelota como tradición que ha 
trascendido fronteras espaciales y temporales e intenta explicar su 
presencia en el noroeste del estado de Michoacán. El artículo 
muestra la ubicación y características constructivas del sitio, 
recalcando la importancia que jugó el río Lerma como corredor 
natural, por el que transitaron tanto ideas como rasgos culturales; 
asimismo señala algunos sitios relevantes en el ámbito regional 
que comparten la presencia de la práctica cultural del juego de 
pelota a diferencia de aquellos que forman parte de lo que se ha 
llamado tradición El Bajío, en los que, salvo algunas excepciones, 
no se jugaba a la pelota. 
El texto de Blanca Paredes Gudiño cierra de manera notable 
nuestra obra, mostrando otro caso ejemplar de interacción 
cultural. “El Occidente de México en la conformación de la 
sociedad tolteca” demuestra la presencia de un sector de la 
población prehispánica de Tula, Hidalgo, ligada de alguna manera 
con las sociedades del Occidente de México. Entre las evidencias 
materiales de dicho contacto la autora señala la cerámica Rojo 
sobre Bayo, los entierros de perros xoloixcuintle, originarios de 
este sector de nuestro país, y la presencia de una patología 
osteosis auditiva: una contracción en los conductos auditivos que 
se presenta en los indivuduos que practican la inmersión o el 
buceo libre. 
Despues de casi dos décadas, Paredes trae nuevamente a debate 
un tema que Beatriz Braniff y Guadalupe Mastache habían 
apuntado, es decir, el origen “norteño” de la cerámica Rojo sobre 
Bayo. Situación que también se atribuye a la cerámica Blanco 
Levantado.
En resumen la arqueología del Occidente de México resulta 
menos compleja en comparación con otras sociedades 
mesoamericanas sin embargo existen desarrollos regionales 
donde aparecen por primera vez principios culturales y 
tecnológicos que posteriormente se difunden y cobran mayores 
proporciones en otras áreas culturales de Mesoamérica.
La obra que tienen en sus manos constituye la más reciente y 
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novedosa aportación a la arqueología regional. Cada uno de los 
autores se ha esmerado por presentar nuevos datos, explicaciones 
sustentadas en años de trabajo y un notable esfuerzo institucional 
por conocer, conservar y difundir el patrimonio cultural de 
México.
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Introducción

El arte rupestre ha quedado como notable y en muchos casos 
única expresión intelectual de pueblos antiguos, frecuentemente 
nómadas y cazadores. En las cuevas, en los riscos de las 
montañas, sus artistas nos han legado un testimonio de sus 
creencias religiosas, economía, vida social y sentido estético.
En 1968 descubrimos una serie de petroglifos, cerca de 
doscientos, en el cerro del Curutarán (láms. 1 y 2), a dos 
kilómetros de Jacona, en el distrito de Zamora, Michoacán. En 
este artículo se mostrará la variedad de diseños de algunos de 
ellos (aproximadamente 40 seres humanos y 40 animales) además 
de su interpretación.
Curutarán es palabra de origen tarasco. El profesor Máximo 
Lathrop, de Cherán, Michoacán, nos sugiere que puede estar 
compuesta de las siguientes partículas: c’uru (codorniz) y haran 
(lugar de). Así es que C’ur’utaran sería “el lugar de las 
codornices” (Lathrop, comunicación personal, 1969).
Encontramos referencias al lugar en dos escritos del siglo XVIII. 

El arte rupestre del Curutarán

Fernando Horcasitas*
Francisco Miranda**

*Instituto de 



Villaseñor, en su descripción de Jacona en 1746, nos dice que

el pueblo y cabecera de partido de Xacona es república de indios con 
su gobernador. Hay en él un convento de San Agustín, cuyos 
religiosos administran la feligresía en los idiomas castellano y tarasco. 
Tiene esta población de longitud de oriente a poniente media legua, y 
poco menos de norte a sur, situada en temperamento templado y seco. 
Por la parte sur, al pie de un cerro que dista como cuatro tiros de 
mosquete, le despeñan de entre unos vistosos riscos varios ojos de 
cristalinas aguas, las que congregándose en un paraje forman un 
caudaloso río cuyas rápidas corrientes dividen al pueblo por mitad, y 
desde donde se forman hasta sus goteras está todo el sitio por una y 
otra banda poblado de frondosos 

Investigaciones 
Antropológicas, UNAM.
**El Colegio de Michaocán.
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Lám. 1. El Curutarán 
visto desde Jacona



 



 

 

Lám. 2. Las peñas en 
que están grabados los 
petroglifos



 

 

 

fig. 1g

Lám. 3. Grandes 
espacios de las rocas han 
sido cubiertos con
pinturas al óleo por los 
lugareños afectando
los trazos originales



 
fig. 1a

Lám. 4. Escena a la 
entrada del corral



 

 

 

 



 

fauna del Nuevo Mundo (Fernández Ledesma 1944, Heizer 1962, 
Métraux 1948, Quiggin 1941, Sahagún 1948, Stuart 1964, Wright 
1965, Zim y Hoffmeister 1955). Tampoco nos ayudó mucho 
consultar con varias personas que conocen la fauna de la región 
de Zamora. Lo esquemático o estilizado de las figuras dificulta su 
identificación.
Vamos a hacer una digresión en nuestro recorrido del cerro y de 
sus petroglifos. He aquí algunos ejemplos de los mamíferos que 
han sido cazados en México y Centroamérica por su carne, piel o 
por sus propiedades medicinales.
1. Ungulados: el jabalí, el borrego cimarrón, el tapir, danta o 
anteburro, el venado pequeño (mazama) y el venado grande de 
cornamenta complicada.
2. Roedores: el castor, la ardilla, la tuza, la guatuza o aguti, el 
tepezcuinte o paca, el puercoespín.
3. Lagomorfos: la liebre, el conejo, el zacatuche.
4. Marsupiales: el tlacuache, el cuico de agua, la marmosa.
5. Desdentados: el oso hormiguero, el armadillo.
6. Coatíes: el mapache u osito lavador, el tejón o pizote, el 
cacomiztle, la marta, martucha, micoleón o mico de noche.
7. Canidae: el itzcuintli o xoloitzcuintli, el coyote, el lobo, el zorro 
plateado o gris, el zorro común.
8. Comadrejas: el tlalcoyote, la comadreja, la nutria o perro de 
agua, el zorrillo, la taira, cabeza de viejo o viejo del monte, el 
grisón o rey de las ardillas.
Después de examinar fotografías de esta treintena de animales es 

 
fig. 2d

 fig. 3b



fácil afirmar que cerca de veinte no aparecen en el arte rupestre 
del Curutarán. Sin embargo nos quedan varios que pueden 
aparecer representados en los petroglifos.
Es relativamente corta la lista de mamíferos que eran 
domesticados o cazados por su carne en México en el momento 
de la conquista, ya que eran pueblos en gran parte agricultores y 
casi vegetarianos. Sin embargo, se sabe que el itzcuintli era 
comida del pueblo (Durán 1967, I : 180-181). El tlacuache era 
alimento común entre muchos pueblos americanos. En México lo 
comían los seris, pimas y mayas (Basauri 1940 I : 174, I : 228, II : 
9). También servían de alimento a muchos grupos de indígenas, 
tanto nómadas como agricultores, el tapir, armadillo, venado, 
liebre, conejo, huatuza, jabalí, mono, mapache, ardilla y 
tepezcuinte.
Dos pasajes de la Relación de Coatepec-Chalco (1579) nos 
resultan de gran interés en nuestro intento de identificar los 
animales que aparecen en estas figuras. Los habitantes de 
Coatepec conservan tradiciones sobre una época temprana en que 
la caza había sido de suma importancia:

 
fig. 2e



 

 

 
fig. 1d

 
fig. 3c

Lám. 6. El felino

comidos varios felinos (tigre, gato), el zorro, el adive (coyote, 
chacal), el zorrillo y el jabalí.
Sahagún también se refiere a la caza del coyote en una época más 
tardía (Sahagún 1963, XI : 8).
Teniendo en cuenta estos datos, y examinando la forma de los 
animales esculpidos en el Curutarán (fig. 3b), creemos que se 
trata de un coyote o chacal o perro salvaje. Otros animales que 
aparecen después parecen ser zorros (figs. 2e y 3c).
Por otra parte, los animales que aparecen en el Curutarán no 
tienen que representar animales que sirvieron de comida. En 
México eran y son cazados por su piel el zorro, tejón, oso 
hormiguero, coyote, venado, martucha, jabalí, varios felinos, 

 
fig. 1g



conejo, liebre, zorrillo, cacomiztle, mono, ardilla, comadreja, 
lobo, puercoespín, tapir y oso. Los cazadores michoacanos 
pueden haber utilizado los huesos de estos animales, así como 
cuernos, pieles, entrañas, etc., para otras funciones. Partes de sus 
cuerpos pueden haber tenido funciones mágicas, totémicas, y 
otros fines que desconocemos hoy en día. Lo más probable es que 
las pieles sirvieran de ropa a los cazadores. “El hábito y traje –
dice la citada ‘Relación de Coatepec-Chalco’– que usaban y 
traían para su vestidura … era de pellejos de lobos y tigres, leones 
y venados …” (Del Paso y Troncoso 1905, VI : 56).
Sigamos con la descripción de este primer grupo (lám. 4). Llama 
la atención que el elemento más alto de este cuadro sea un 
danzante, que podría ser un brujo que llama a los animales (fig. 
1d). Al final de toda la escena, a la derecha, se aprecia un animal 
aislado (lám. 6). Tiene un aspecto definitivamente felino.
Es posiblemente este primer cuadro (lám. 4) el que mejor nos 
pueda dar la interpretación de los petroglifos. El cazador-venado 
y el mago-danzante están llamando a los venados y otros 
animales hacia la trampa, el primero con su disfraz y el segundo 
con su magia. Los animales parecen ir dócilmente a su muerte en 
la estacada. Según nuestra hipótesis, allí podrían haber sido 
muertos a palos y pedradas desde las rocas que están arriba del 
corral.
Nuestro segundo cuadro está elevado a unos dos metros sobre las 
figuras que acabamos de describir.
La escena (lám. 7) se compone de siete figuras humanas, tres 
animales y dos petroglifos no identificados. En la parte inferior, 
como en lugar especial, aparece un hombre que lleva los atavíos 
del venado (fig. 1g). En la cabeza tiene un tocado que podría ser 
de cuernos, orejas o plumas, y en torno de su cintura sale una cola 
de venado. Arriba están representados seis cazadores cuya 
posición es de arrojar con sus manos, tal vez con la honda (lám. 
7). Uno de ellos puede llevar un palo en la mano derecha (fig. 
1b). Después vemos a dos animales 
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Lám. 7. Escena de caza 
con hombre-venado

 



 

 

 

 
fig. 2f

Lám. 9. Dos animales y 
tres cazadores

Lám. 10. El hombre sin 
brazos, cazadores y 
hombre-venado



 

 
fig. 1e

 
fig. 1c

Lám. 11. Cazadores y 
animales
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Lám. 12. Escena 
fantástica de animales

 
fig. 1f

Lám. 13. Escena 
fantástica de animales y 
cazadores
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Lám. 15. Hombres con 
cruz y aureola
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advierte V. Gordon Childe que es difícil de fechar la pintura 
rupestre por su estilo. Existen pinturas del paleolítico europeo que 
se parecen a pinturas rupestres surafricanas modernas. Y los 
cazadores que realizaban petroglifos no siempre dejaron de 
hacerlo cuando pasaron a la etapa de la agricultura (Childe 1957 : 
22-23).
Nuestro primer paso sería decidir si los glifos son anteriores o 
posteriores a la conquista. Nos parece difícil que pertenezcan a la 
época virreinal o moderna por varias razones. No hay signos 
cristianos a no ser de una cruz (lám. 15) que es un símbolo 
universal y que aparece comúnmente en la Mesoamérica 
prehispánica. No aparecen animales domésticos europeos como el 
caballo, burro, ni objetos importados del Viejo Mundo como la 
rueda o las armas de fuego. Tampoco se encuentra ninguna 
muestra del alfabeto latino. En el tallado de las figuras no se nota 
ninguna muestra de trabajo con cincel de hierro o de otros 
metales. La rápida difusión de este tipo de instrumento metálico 
en el periodo virreinal contrasta con la técnica primitiva que se 
empleó para esculpir los petroglifos.
Si, como lo creemos, el arte rupestre del Curutarán es 
precolombino, habrá que delimitar su época.
En el momento de la expedición de Cristóbal de Olid (1522) el 
área de Zamora pertenecía a la cultura mesoamericana y era parte 
del imperio tarasco. Arqueológicamente esta región está 
enmarcada en la subárea mesoamericana del occidente de 
México. Marcaba el límite con pueblos chichimecas avecindados 
en Ixtlán de los Hervores, Michoacán, en el valle de Coynan, a 
unos 20 km de Jacona. La zona se rindió a los españoles al mismo 
momento en que Tan-
gaxhuan II dio obediencia a Cortés.
Queda establecido que el área del Curutarán era tierra de pueblos 
agricultores y sedentarios en 1522. Pero si juzgamos por los 
descubrimientos de Noguera y por los restos de cerámica que 
descubrimos alrededor del cerro, resulta que Jacona ha sido tierra 
de agricultores desde épocas muy remotas –tal vez desde unos 
1000 a.C.–. El arte rupestre del Curutarán puede pertenecer a esta 
época tres veces milenaria, o puede ser anterior.
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Caben tres posibilidades:
1) Los petroglifos fueron tallados por un pueblo agricultor o en 
transición (entre 1000 a.C. y 1522 d.C.).
2) Fueron hechos por un pueblo cazador, tal vez chichime-
co, que invadió esta región en la misma época (entre 1000 a.C. y 
1522 d.C.).
3) Fueron creadas por el hombre en una época remota, muchos 
siglos antes de la invención de la agricultura. Esta hipótesis nos 
podría situar entre mil y diez mil años antes de Cristo.

 



 

 

mesoamericana. Esta posibilidad podría situar el arte rupestre del 
Curutarán alrededor del siglo XII d.C., durante las grandes 
invasiones provenientes del norte. En los siglos posteriores lo 
estratégico del lugar en la política de expansión tarasca no pudo 
haber permitido una estancia prolongada de extranjeros 
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de codornices”. 
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chichimecos dentro del imperio.
En cuanto a la tercera hipótesis, que pertenezcan a una época 
remota, anterior a la agricultura, no tenemos prueba concluyente. 
La ausencia del arco y de la flecha nos podría situar en una época 
muy temprana.
La estilística del arte del Curutarán. Las figuras son de un tipo 
seminaturalista y hay un mínimo de dibujos geométricos. No son 
abstractas (salvo contadas excepciones) ni son totalmente 
naturalistas. Existen estilización y exageraciones en la forma y 
posiciones de los hombros, brazos y pies de los cazadores. 
Estéticamente nos parecen de gran valor figuras como la del 
danzante (fig. 1d), del felino (lám. 6), del cuadrúpedo huidizo 
(fig. 2c), de la zorra erizada (fig. 3e), y de los seis hombres en fila 
(fig. 4b). A pesar de ser escenas de caza, la tranquilidad y la paz 
aparente entre hombres y animales forman un cuadro agradable 
para nuestro gusto moderno. Por otro lado, es grato poder ver 
muestras del arte de un pueblo primitivo in situ, en su ambiente 
natural, cosa que rara vez es posible en relación con otros tipos de 
arte primitivo.

Conclusiones

El fin principal de los petroglifos fue mágico. El artista deseaba 
llamar a los animales a ciertos sitios en el cerro para atraparlos.
Estilísticamente no se parecen a otras formas artísticas mesoa-
mericanas en el periodo que va del preclásico al tarasco tardío.
Fueron realizados en la época precolonial. Sugerimos la 
posibilidad de que pertenezcan a una población migrante que 
incursionó en el valle cuyas actividades de subsistencia eran la 
caza y la recolección.
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Introducción

Costumbres funerarias 
en el centro de Jalisco

Lorenza López Mestas C.*



El interés principal de este artículo es hacer un breve recuento de 
las prácticas funerarias prehispánicas y sus implicaciones 
sociales, en el centro de Jalisco, durante el lapso comprendido 
entre el preclásico tardío y el clásico temprano. Esta inclinación 
por las cuestiones relacionadas con el espectro mortuorio se debe 
al hecho de que el Occidente de México ha sido conocido 
básicamente por referencias acerca de tumbas de tiro y por las 
magníficas piezas de cerámica provenientes de saqueos 
descontextualizados, los cuales parcializan y distorsionan la 
visión mostrada de estas antiguas culturas. Pero más allá de lo 
anecdótico de los descubrimientos de tumbas repletas de 
ofrendas, cabría preguntarse qué dicen estos retazos del pasado en 
cuanto a su potencial para reconstruir diferentes aspectos de la 
organización social y económica de estos grupos, además de la 
cosmovisión y las prácticas rituales con ella asociadas.
Hasta hace un par de décadas se concebía al occidente mexicano 
como una región donde los grupos tuvieron una organización 
socioeconómica sencilla, con comunidades inmersas en una serie 
de prácticas rituales centradas en torno del entierro de sus 
muertos en tumbas de tiro, al culto a los ancestros y al 
chamanismo (Furst 1966, 1975). Si bien durante el preclásico 
tardío y clásico temprano (500 a.C.-300/400 d.C.) el área 

conocida como el corazón de occidente1 se encontraba inmersa 
en este desarrollo funerario, el ulterior trabajo sistemático en 
sitios y regiones de esta periodicidad permite conocer mejor el 
patrón de asentamiento, las redes de intercambio, la arquitectura, 
los rituales mortuorios, los procesos de producción y adaptación 
al medio ambiente, entre otros aspectos, los cuales dan pie para la 
reconstrucción de la historia sociocultural de la región. 

* Centro INAH Jalisco.
1 Esta área está 
conformada por los 
estados de Colima, 
Jalisco, Nayarit y el sur 
de Sinaloa.

 

Figura antropomorfa 
realizada en roca
[página opuesta]

Sin embargo, este panorama no es tan halagador para el siguiente 



periodo, es decir, para el clásico medio y tardío (450-600/650 d.
C.), cuando la intrusión de rasgos venidos de la zona del Lerma 
parecen provocar cambios en las estructuras socioeconómicas 
establecidas con anterioridad en la región. Por desgracia, si para 
el momento anterior se tienen pocos datos provenientes de 
contextos seguros, para este periodo son todavía más escasos, lo 
que crea una discordancia que no permite realizar con facilidad 
comparaciones temporales.
A continuación se analizará el papel que jugaron la ideología y 
los rituales funerarios en el proceso de transformación en el Occi-
dente de México, a partir del desarrollo temprano de la tradición 
Teuchitlán y cómo, a través de factores ideológicos, se pueden 
observar numerosos nexos con el resto de Mesoamérica.

Los inicios de la complejización en occidente

En Mesoamérica los procesos de complejización social se sitúan 
hacia los periodos preclásico medio y tardío; es en estos periodos 
cuando se encuentra una distribución diferencial de 
asentamientos, aparece la arquitectura monumental y se 
identifican cultos funerarios como sinónimos de una estructura 
social jerárquica, rasgos derivados de un proceso donde el aspecto 
tecnoeconómico fue considerado como el factor causativo 
(Sanders y Price 1968). En la década de los noventa, las 
investigaciones sobre complejización y cambio social 
consideraron otros factores, tales como las fuentes políticas, 
militares e ideológicas del poder, las cuales pueden incidir en 
estos procesos (Blanton 1995; Earle 1991, 1997; Johnson y Earle 
1987; Mann 1986).
En occidente, en particular, la región central jalisciense sufría una 
serie de procesos de complejización social que dieron lugar a lo 

que se conoce como tradición Teuchitlán,2 hacia el preclásico 
tardío y clásico temprano, es decir, el periodo comprendido por 
las fases Arenal y Ahualulco (300 a.C. a 400 d.C.). Varios 
aspectos de este proceso han sido estudiados por Weigand y su 
equipo, como la arquitectura monumental circular y su relación 
con un urbanismo de espacios abiertos, la marcada explosión 
demográfica, la intensificación agrícola, el ritual funerario 
centrado en las tumbas de tiro, la explotación de recursos 
estratégicos restringidos como la obsidiana, al igual que la 
expansión territorial de esta tradición. Debido al avance 
representado por estos trabajos, comienza a aceptarse que durante 
el preclásico se dio en Mesoamérica un largo proceso de 
transformación de las sociedades agrícolas simples hacia 

2 Tradición cultural 
definida por Phil 
Weigand hace un par de 
décadas (1985, 1989, 
1990, 1993).



sociedades jerarquizadas, las cuales mantuvieron un contacto 
regular con otras regiones mesoamericanas, principalmente a 
través de los grupos de elite.

 
Mapa de la zona nuclear 
de la tradición
Teuchitlán, en el centro 
de Jalisco, con los sitios 
mencionados en el 
presente artículo



 

dentro de las tumbas o la relación existente entre los mismos 
objetos. De igual manera, poco se sabe del lugar que ocupó una 
tumba específica en relación con otras al interior de un 
cementerio o la posible existencia de estructuras especializadas 
para estos rituales.
Ahora bien, como afirman Goldstein (1995) y O’Shea (1995: 
126) no se puede prescindir de un acercamiento regional, el cual 
es necesario para el estudio y entendimiento de las prácticas 
mortuorias, ya que el análisis a partir de un solo sitio presenta 
serias limitaciones, pues no permite aprehender todo el espectro 
del ritual funerario. Por desgracia, la perspectiva regional para 
analizar estas prácticas no se ha aplicado y, en el mejor de los 
casos, se ha limitado simplemente a una distribución espacial de 
tumbas saqueadas, asumidas como contemporáneas (Schöndube 
1980), así como una descripción tipológica de las mismas (ibid., 
Long 1967). El hecho de trabajar con datos aislados ha 
ocasionado la falta de nexos seguros entre estas manifestaciones 
funerarias y los límites espaciales y cronológicos de los grupos 
sociales que las utilizaron.
Por otra parte, en la mayoría de las investigaciones arqueológicas 
realizadas en esta área, el papel de la ideología como factor 
contribuyente en el cambio cultural de estas sociedades no ha sido 

considerado como una temática de estudio importante.3 Una de 
las propuestas, en parte ya bosquejada en trabajos anteriores 
(López Mestas et al. 1998, López Mestas y Ramos 1998), es que 
la ideología jugó un papel preponderante en las relaciones de 
poder establecidas al interior de las comunidades del preclásico 
tardío/clásico temprano en la zona nuclear de la tradición 
Teuchitlán y, posiblemente, de otras zonas del occidente. A través 
de ésta ideología se invistió a los caciques con poderes para 
mediar e interactuar con las fuerzas deificadas de la naturaleza, 



manejando un profuso simbolismo relacionado con la fertilidad 
agrícola, propio de la cosmovisión mesoamericana. Muchos de 
estos conceptos fueron plasmados en objetos específicos, como 
ornamentos de concha y jade, los cuales parecen haber sido un 
privilegio, limitado, para los grupos de elite. Estos conceptos, con 
su respectivo conjunto de símbolos, viajaron a través de las redes 
de intercambio con los objetos materiales, que a su vez dan 
cuenta reiterativa de la interacción entre las diferentes elites 
regionales y se encuentran ampliamente representados en 
contextos funerarios.
Este proceso de continua interacción ideológica fue un factor 
determinante de la complejidad social alcanzada por los grupos 
del preclásico tardío y de los mecanismos de trasmisión del poder 
utilizados. Lo anterior se deduce de las redes de interacción 
tempranas, muy desdibujadas todavía para el preclásico temprano/
medio, que marcan los comienzos de una diferenciación social 
entre los grupos que habitaron el occidente.

3 Sobre las implicaciones 
teóricas véase Lorenza 
López Mestas (2001). 
“La ideología: un punto 
de acercamiento para el 
estudio de la interacción 
entre el occidente, el 
centro de México y el 
resto de Mesoamérica”.

Existe evidencia de redes de intercambio a larga distancia desde 
momentos muy tempranos, las cuales pudieron funcionar como 
un mecanismo de dispersión de varios conceptos abstractos de 
una región a otra (Flannery 1968, Grove y Gillespie 1992). Por lo 
tanto, no es raro que la connotación que guardaron objetos 
elaborados en materiales suntuarios, como representativos de 
estatus, fuera compartida en diversas regiones, en las cuales 
tendrían una distribución limitada, únicamente para cierto sector 
de la sociedad.
Durante la fase San Felipe (600 a 300 a.C.) la zona central 
jalisciense comenzó a experimentar una creciente complejidad 
social, ya que aparecen las primeras obras de arquitectura formal 
con una planeación circular específica, cuyos montículos se 
encuentran asociados con recintos funerarios (Weigand 1993, 
Weigand y Beekman 2000). No se conoce mucho de ese 
momento, pues no se ha excavado de manera científica ningún 
sitio ubicado cronológicamente en esta fase. La carencia de datos 
no permite comprender cómo se originó el proceso de 
complejización temprana en esta zona del occidente, ni saber 
cuáles fueron las motivaciones ideológicas ni económicas para la 
construcción de estos espacios arquitectónicos, pero es evidente 
que ciertos sitios comenzaron a tener un papel preeminente al 
interior de las comunidades de la zona. Estos sitios tienen un 



contenido ideológico implícito, ya que identifican el espacio 
sagrado con el paisaje y legitiman el derecho de la comunidad a la 
tierra y el territorio. 

La articulación de las redes de intercambio intra 
e interregional al final del preclásico

La incipiente interacción intra e interregional existente desde el 
preclásico temprano y medio, sentó los precedentes de una 
sociedad jerarquizada en la zona nuclear de la tradición 
Teuchitlán, la cual se encontraba imbuida en redes de interacción 
firmemente establecidas para el preclásico tardío. Como lo 
mencionan varios autores (Grove y Gillespie 1992; Hirth 1984, 
1992; Service 1984)), los caciques coor-
dinaron el intercambio con sus homólogos en otras comunidades. 
En estos mecanismos de interacción también se movieron 
materias primas y objetos cuyo valor no necesariamente estaba 
basado en la utilidad; dichos materiales, tales como el jade, la 
turquesa o la concha, comenzaron a tener un significado 
importante como marcadores simbólicos de estatus de los 
dirigentes de dichas comunidades, estatus que les permitió 
controlar el uso y distribución de dichos objetos, así como de los 
conceptos atribuidos a ellos.

Para el preclásico tardío (fase Arenal 300 a.C.-200 d.C.) se cuenta 
con mayores datos arqueológicos, los cuales forman el referente 
empírico para corroborar este fenómeno, tanto en la zona nuclear 
de la tradición Teuchitlán como en otras zonas del occidente. Para 
este momento se detecta la existencia clara de áreas 
especializadas para disponer de los muertos, es decir, 
cementerios, los cuales suelen estar constituidos por varias 
decenas de tumbas de tiro poco profundas; tal sería el caso del 
panteón cercano al sitio de Potrero de la Cruz, en el valle de 
Huitzilapa. Otros ejemplos de cementerios fuera de la región 
central de Jalisco han sido descritos para el sitio de Las Cebollas, 
en el área de San Pedro Lagunillas, Nayarit (Furst 1966), en 
Tabachines al norte del valle de Atemajac (Galván 1991) y en El 
Panteón y Chamila, en la cuenca del río Salado, Colima.
Al igual que en el resto de Mesoamérica, en la tradición 
Teuchitlán se privilegió el entierro de personajes de alto estatus 



en grandes tumbas de tiro ubicadas en lugares considerados 
sagrados por su arquitectura ceremonial. Así, estas tumbas sólo se 
localizan asociadas con estructuras ceremoniales como las de San 
Andrés, Cerro de los Monos y la tumba del Arenal, en Etzatlán 
(Weigand y Beekman 2000, Long 1966); además del excelente 
ejemplo de Huitzilapa, Magdalena (López Mestas y Ramos 
1998). En el pasado se creía que las tumbas monumentales, 
asociadas con arquitectura, sólo se localizaban al interior de la 
llamada zona nuclear, pero ahora se cuenta con los datos de La 

Campana4 y de Potrero de la Cruz, en Colima. Este último 
ejemplo es sobresaliente, por ser el único sitio que presenta 
arquitectura circular a gran escala fuera de los alrededores del 
volcán de Tequila, asociado con la fase Comala; la tumba ahí 
encontrada cuenta con amplias cámaras funerarias.
Las tumbas localizadas debajo de estructuras que se encuentran 
formando parte de conjuntos arquitectónicos en sitios de carácter 
cívico-ceremonial, como el ya referido caso de Huitzilapa, dan 
cuenta clara de la existencia de una fuerte estratificación social. 
El hecho de colocar las tumbas fuera de la zona de cementerio 
reservada para el resto de la comunidad, indica que los individuos 
enterrados en ellas tuvieron un tratamiento especial. Asimismo, el 
llevar a cabo la excavación de profundas tumbas de tiro y la 
construcción sobre las mismas de plataformas funerarias, requirió 
la cooperación o el manejo coercitivo de la población que aportó 
su fuerza de trabajo.
La diferenciación social se observa también en los bienes de 
prestigio depositados como ofrendas funerarias, muchos de ellos 
elaborados en materias primas alóctonas. Los bienes de prestigio 
se entienden como un conjunto socialmente establecido de 
objetos de lujo que tienen una distribución restringida dentro de 
un grupo social. Para el caso mesoamericano, los bienes de 
prestigio incluyen 

4 Excavada por Ana 
Jarquín y Enrique 
Martínez. 

jade y piedras verdes (Grove 1984, Leventhal et al. 1987), 
turquesa (Weigand et al. 1977), conchas y caracoles (Andrews IV 
1969), así como cerámica decorada (Ashmore y Sharer 1978, Coe 
1975, Coggins 1975, Feinman et al. 1981).
Esta diferenciación social consiste en relaciones de poder 
asimétricas entre los miembros o sectores específicos de una 
sociedad. Ciertos objetos o materias primas, considerados como 
necesarios o valiosos, pueden llegar a ser fuentes objetivas de 



poder; de esta forma, el derecho diferencial para tener este tipo de 
recursos refuerza la desigualdad social. Debido a esto, ciertos 
sectores de la sociedad controlaron la circulación de bienes 
suntuarios como una estrategia para mantener el poder, mismos 
que fueron utilizados en el ritual y el intercambio (Brunfiel y 
Earle 1987 : 4). Asimismo, el uso de bienes de prestigio sirvió 
para consolidar la membresía al interior de un grupo específico, al 
diferenciar los diversos sectores sociales y al señalar las 
conexiones sociales de los individuos (Blanton y Feinman 1984, 
Brunfiel 1994, Brunfiel y Earle 1987, Clarck y Blake 1994). De 
esta manera, la distribución de los bienes de prestigio en el 
registro arqueológico se entienden como un rasgo de este proceso 
de diferenciación social (Chase y Chase 1992, Costin y Earle 
1989, Drennan 1976).
Entre las materias primas que circularon en estas redes de 
intercambio se encuentra la obsidiana, proveniente de 
yacimientos del centro de Jalisco. En el sitio de Potrero de la 
Cruz, Colima, se identificó obsidiana de los yacimientos de 

Ahuisculco y Navajas, Jalisco.5 La obsidiana del centro de Jalisco 

también se identificó en sitios de la cuenca de Sayula.6 Estos 
datos evidencian una red de intercambio bien establecida hacia el 
sur de Jalisco y Colima; también parece que la obsidiana 
proveniente de estos yacimientos se movió al noroeste hacia 
Nayarit.
La obsidiana de este lugar parece no rebasar las redes de 
intercambio del corazón de occidente, tal vez debido a que la 
obsidiana de Zinapécuaro, Michoacán, desde el preclásico 
temprano, ya había ocupado la red de intercambio hacia el centro 
y sur de Mesoamérica, la cual estaría bien consolidada a estas 
alturas. Este yacimiento parece haber proveído alrededor de 10% 
del conjunto de obsidiana consumido en el centro de México, así 
como 20% de la de Oaxaca, llegando después de 1000 a.C. a San 
Lorenzo, Veracruz. De esta manera, Zinapécuaro pudo funcionar 
como un enlace temprano entre el occidente y otras regiones de 
Mesoamérica (Grove y Gillespie 1992, Cobean et al. 1971, 
Boksenbaum et al. 1987).
Muchos de los talleres estudiados en la zona de la tradición 
Teuchitlán produjeron instrumentos, como raspadores, que están 
directamente relacionados con las actividades productivas de 
estas 

5 Los yacimientos 
mencionados se 
encuentran cercanos al 
sitio de San Juan de los 
Arcos en el municipio de 
Tala, en los alrededores 
del volcán de Tequila. Las 
muestras fueron 
estudiadas por el método 
de Análisis de Activación 
Neutrónica por Glascock 
(Phil Weigand, 
comunicación personal, 
febrero de 2001).
6 Javier Reveles, Proyecto 
Cuenca de Sayula, 
comunicación personal, 
marzo de 2001.



 



 

 

Cuentas y 
pendientes de concha 
figurando ranas 
o batracios 
[página opuesta]

7 Phil Weigand, 
comunicación personal, 
marzo de 1994.
8 Los entierros del cerro 
del Huistle están fechados 
entre 0 y 300 d.C.



 

 

 



 

 

Trompeta de caracol
decorada al 
seudocloisonnè



 

Parte exterior de un 
cajete del tipo
Oconahua Rojo sobre 
Crema con 
representación de 
serpiente bicéfala 
en la base 



 

 

El fondo de un cajete 
Oconahua policromo con 
serpiente bicéfala en la 
base y ranas
esquematizadas en el 
cuerpo

9 Para una descripción 
completa de estos estilos 
véase Schöndube (1980).



 

Vasija embrocada de 
silueta compuesta 
Oconahua Rojo sobre 
Crema, con 
representación de 
serpiente bicéfala y 
elementos cruciformes 
en la base



 

huellas de uso, lo cual es reforzado por su asociación con otros 
objetos de carácter suntuario.
La cerámica muestra la adopción de conceptos ideológicos que 
son objetivados en este material por medio de símbolos 
compartidos con otras regiones de Mesoamérica (López Mestas y 
Ramos 1998). La fertilidad agrícola estuvo representada por 
símbolos esquematizados, entre los que se encuentran las 
serpientes bicéfalas, las cuales aparecen en las vasijas depositadas 
en la tumba de Huitzilapa, o la serpiente bicéfala que envuelve 
una figura humana en los vasos cilíndricos de las fases Ortíces y 
Comala, de Colima. Las serpientes de dos cabezas se han 
asociado con el culto a la fertilidad en otros sitios 
mesoamericanos; en Izapa, Chiapas, los relieves escultóricos 
revelan una asociación entre estas serpientes y motivos acuáticos 
(Smith 1984 : 25 y ss.).
Sostener el carácter ideológico de estos iconos se tiene que 
confirmar con evidencia independiente plasmada en otros objetos 
usados por la comunidad. Su presencia se encuentra en otros 
materiales; un ejemplo serían las cuentas de concha y pendientes 
que, como se ha dicho, se distribuyeron ampliamente en el 
occidente. En estas cuentas se representaron animales acuáticos 
esquematizados, como ranas y batracios, los cuales generalmente 
formaban parte de la vestimenta de “personajes importantes”, 
como es el caso de los sitios arqueológicos del cerro del Huistle y 
Huitzilapa. Las cuentas en forma de rana también fueron 
elaboradas en jade, material que por su color verde tuvo una 
connotación especial.
La fertilidad está explícitamente sugerida por el símbolo fálico 
del personaje principal de la tumba de Huitzilapa, representado 
por la colocación de tres caracoles entre sus fémures. El caracol 
tuvo propiedades de fertilidad por su conexión con el agua y sus 
deidades en el imaginario mesoamericano desde el preclásico. En 



estos caracoles también aparecen las serpientes bicéfalas 
acompañadas de motivos cruciformes; no se sabe si estos diseños 
en forma de cruz estuvieron relacionados con representaciones 
del planeta Venus, pero este elemento se difundió desde tiempos 
muy tempranos. Sprajc (1989 : 118) remonta al preclásico medio 
la asociación de la serpiente bicéfala y los elementos cruciformes 
como la unidad ideológica de “Venus, lluvia, maíz” y su relación 
con la fertilidad. Llama la atención observar que en Teotihuacan 
también se han encontrado caracoles ofrendados en los entierros, 
colocados sobre la pelvis de los individuos como es el caso del 
Entierro Tres de la Pirámide de la Luna, fechado hacia 200 d.C. 
(Sugiyama y Cabrera 1999 : 71-73). Este rasgo indica que la 
interacción ideológica con sociedades del centro de México 
continuó durante el preclásico tardío/clásico temprano.



 

 

Personaje portando 
ofrenda de 
caracoles colocada entre 
los fémures como 
símbolo fálico, todavía 
cubierto por un manto de 
cuentas de concha. 
Tumba de tiro 
de Huitzilapa



 

 

Detalle de ofrenda fálica 
de caracoles entre los 
fémures, encontrada 
durante la excavación en 
la tumba de tiro de 
Huitzilapa

10 Véase las vasijas con 
cabezas trofeo, en forma 
de cabeza y figuras con 
yugos fálicos en Michael 
Kan et al., Sculture of 
Ancient West México. 
Nayarit, Jalisco, Colima. 
A Catalogue of the 
Proctor Stafford 
Collection at Los Angeles 
County Museum of Art, 
Los Ángeles County 
Museum-University of 
New Mexico Press, 1989, 
figs. 111, 112, 120, 124, 
125, 143 c-e y 145.
11 Véase Kan et al., op. 
cit., figuras 19 y 22.

Al analizar los objetos y materias primas que estaban siendo 
intercambiados para este periodo, los cuales aparecen en diversas 
ofrendas funerarias en la zona central de Jalisco, sobresalen tres 
carac-
terísticas:

1) La mayoría son objetos que no entran en la categoría de 
bienes utilitarios, sino que se acepta ampliamente su uso 
como objetos suntuarios, los cuales sirvieron como 
marcadores sociales del estatus. Este factor implica que no 



tuvieron la finalidad de satisfacer las necesidades materiales 
de existencia de otras comunidades.
2) Cuando objetos de “valor” o “prestigio” son depositados 
como ofrendas mortuorias, éstos son removidos de la 
circulación, aspecto que puede tener importantes 
consecuencias para la interacción social.
3) Estos artículos objetivaron conceptos ideológicos 
panmesoamericanos, siendo éste su valor principal. De esta 
forma se puede considerar a estos objetos como el vehículo 
trasmisor de acciones simbólicas, por encima de un mero 
intercambio económico. Las lógicas del intercambio, al 
interior de estas comunidades, estuvieron fuertemente 
impregnadas de este hecho.

De esta forma, materiales como los aquí descritos, entre los que 
destacan los caracoles y las imágenes de líderes en cerámica, 
representan la estructura real e ideológica del poder en estas 
sociedades. Al igual que en el resto de Mesoamérica, el acceso y 
control del ritual, así como la iconografía con él relacionada, está 
ligada con esta estructura social, integrada por grupos de 
parentesco ampliado como el linaje. La muerte no fue un 
acontecimiento que estandarizó a los individuos sino que el 
ceremonial y la ofrenda tradujo y perpetuó simbólicamente 
desigualdades sociales.
A partir de lo expuesto, un aspecto central que destaca es que en 
estas sociedades los factores ideológicos interactuaron con las 
condiciones materiales de existencia y no se les debe interpretar 
mecánicamente como un medio legitimador de la infraestructura 
económica que permitió la formación de rangos jerárquicos en la 
estructura social. La intensa abstracción de símbolos, como las 
serpientes, batracios y caracoles, entre otros, implica que esta 
ideología fue interiorizada por el grupo de artesanos y por los 
demás miembros de la comunidad, cumpliendo también una 
función integradora al lograr una identidad compartida.



 



 

 



 

 

 



 



Lo que ocurre con el fabricar sucede con el jugar…
la cultura humana brota del juego

–como juego– y en él se desarrolla…

Huizinga1

Introducción

Entre todas las actividades humanas, el juego es una de las 
manifestaciones más arcaicas, la más íntima, libre, dinámica y la 
más creativa; de manera que siendo tan antigua como el hombre 
mismo, surge antes que la propia cultura. 
Con todo, en la sociedad contemporánea que supuestamente se 
desenvuelve y actúa con seriedad, el juego, en su más amplia 
acepción, a veces pierde su lugar y cuando logra recuperarlo éste 
ya no cuenta con gran parte de la carga regeneradora que lo 
caracteriza. En el mejor de los casos se convierte en actividad 
físico-deportiva, pero en otros transforma al jugador y al juego 
mismo en marionetas manipuladas por la cultura dominante. Una 
cultura que pretende ser tan moderna y hegemónica, que se torna 
cada vez más seria y concreta por rígida. Por supuesto queda 
encerrada en su prisión de “progreso”. Un caso concreto es el de 
los juegos comerciales, los mecánicos y computarizados, que son 
los parientes más cercanos de la casi siempre diosa-idiotízate: la 
televisión. Aunque asimismo está en ese otro nuevo juego 

El juego de pelota
en Mesoamérica*

Arturo Oliveros** 

Lillian Scheffler***

1 Véase Johan Huizinga: 
Homo Ludens (1968). Un 
libro visionario escrito en 
1938, que sin embargo 
sigue vigente en sus 
conceptos, especialmente 
en cuanto a los derroteros 
que el juego-vida ha 
seguido, y a pesar que de 
continuo se trasgreden 
sus propias reglas.

Detalle del mural 2, 
Pórtico 3, que representa 

* El presente trabajo es
una adaptación de un
artículo escrito en
julio de 1984.
** Instituto Nacional de
Antropología e Historia
***Culturas Populares,
Conaculta



reproductor de realidad virtual, que debido a sus impredecibles 
medios aún es insospechable saber hasta dónde podrá llegar.
De cualquier manera el juego en esencia es re-creación; y por 
medio de él tanto el niño como el adulto se vuelven a inventar y a 
re-nacer cada vez que juegan; de esta manera se expresan, 
desarrollan y proyectan dentro de su cultura. Sólo que el juego en 
su constante 

un jugador de pelota o 
alguien asociado con este 
ritual. Conjunto de 
Tepantitla, Teotihuacan, 
Estado de México
[páginas 260, 261 y 
opuesta]

 



 



 



 

Vista de perfil 
derecho de la cabeza 
colosal

 



 

 
 

4 Bernal y Oliveros 1988.
5 Piña Chán 1958.
6 Cinco jugadores y tres 
mujeres como 
espectadoras del juego, de 
donde se desprende la 
importancia que debió 
tener la mujer dentro de 
estas actividades lúdicas y 
de fertilidad (Oliveros 
2004: 55-62).
7 Oliveros op. cit.: 135.

Vista de frente de la 



 

 
 

cabeza colosal olmeca 
número 4 de
San Lorenzo
[al centro]

 

 
Escena de jugadores de 
pelota con bastón, de un 
mural de Tepantitla, 
Teotihuacan
(300-600 d.C.)



 

8 Para conocer más al 
respecto es recomendable 
el trabajo de Eric 
Taladoire escrito en 1981. 
Su libro es un tomo 
impresionante lleno de 
información, con todo la 
recopilación al fin resulta 
insuficiente, tal como será 
cualquier tentativa por 
reunir todo este 
importante legado. Se 
pueden consultar trabajos 
como el de Theodore 
Stern (1966), o las 
recopilaciones de 
congresos editados por 
Scarborough y Wilcox 
(1991), e Uriarte (1992).



 

 
9 Con todo, no puede 
decirse que este tipo de 
canchas sea abundante en 
la zona purhépecha. Por 
lo menos no se ha 
explorado tanto este 
asunto.
10 Tlachcos o tlachtlis, 
como eran denominadas 
en náhuatl las canchas 
para este tipo de juego.

Maqueta de barro que 
ilustra el juego de pelota 
con la cadera, procedente 
de Nayarit (300 a.C a 200 
d.C.)



 

 

Grabado de Weiditz, a 
propósito de un juego 
celebrado en España en 
el siglo XV



 

 

11 En 1998 fue 
descubierta en la costa de 
Chiapas, una cancha para 
juego de pelota fechada 
hacia 1400-1200 a.C. Se 
encontró en un sitio 
llamado Paso de la 
Amada, de la región del 
Soconusco (Hill, Blake y 
Clark 1998). Se trata de 
una cancha típica para 
jugar ollamaliztli, pero 
aún queda pendiente la 
localización del sitio o la 
región donde el juego de 
pelota pudo tener sus 
orígenes.
12 En el sitio de 
Tingambato, la 
decoración que tiene el 
único anillo marcador que 
se encontró dentro de la 
cancha tiene una estrella 
de ocho puntas.

Jugador actual de ulama. 
El Quelite, Sinaloa 



 

Reconstrucción actual de 
la ciudad de Chinkultik, 
Chiapas, en la que se 
observa el lugar 
preponderante de la 
cancha (600 d.C.)



 

Cancha de juego de 
pelota. 
Zona Arqueológica de 
Tingambato

13 Para Leyenaar (1978), 
por ejemplo, existe más de 
un solo juego de ulama, en 
vista de que no las 
considera variantes. Por lo 
que entonces se tiene: un 
(o una) ulama de cadera, 
un ulama de antebrazo, 
otro ulama con mazo, etc. 
Lo cual pudo ser así en el 
pasado o sólo serlo en el 
presente. Quizá 
simplemente pudieron ser 
reglas de juego, como la 
de meter la pelota por el 
aro.



 

 

concreto es el de los simios, los cuales además se representaron 
en vasijas y esculturas menores.
La guacamaya es otro animal importante en su asociación con el 
juego descrito. Hay ejemplos de marcadores en forma de cabeza 
de esa ave, que fueron esculpidos en piedra y en donde la 
perforación del objeto corresponde a los ojos del animal. En 
Copán, Honduras, se hallaron seis de estas cabezas dispuestas tres 
a cada lado de la cancha. En Xochicalco, Morelos, se descubrió 
otra similar, que estaba dentro del escombro de una de las 
canchas.
La orientación de los tlachcos tuvo variaciones a través de su 
larga historia, y aunque se ha dicho que en el juego se reproducía 
el movimiento de los astros, la orientación este-oeste no parece 
haber sido la más popular; es más, no se ha encontrado ninguna 
constante al respecto, ya que existen canchas orientadas norte-sur, 
lo cual podría reflejar el movimiento anual del sol. Sin embargo 
en ellas simplemente se pudo buscar que los jugadores de ambos 
bandos tuvieran la luz en igualdad de condiciones.
Al considerar elementos asociados con el juego de pelota, no es 
seguro que estos correspondan al mismo complejo y al mismo 
ritual ni que pertenezcan a diferentes épocas. En primer lugar está 
la presencia del temazcal (temazcalli) o casa de baño de vapor, el 
cual –se dice– estaba relacionado con las canchas en algunas 
ciudades mesoamericanas, especialmente durante los siglos VIII al 



XII d.C. Tal es el caso de Xochicalco y Tula en México o 
Quiriguá en Guatemala, donde las excavaciones arqueológicas 
detectaron su presencia. No se cuenta con una mención clara de 
esta asociación pero es fácil entender que además de las 
propiedades mágicas y curativas del baño, los jugadores debieron 
disfrutar enormemente de él después de cualquier encuentro.
Otras edificaciones relacionadas con el juego son los tzompantli o 
muros de calaveras, que se localizaban en las plazas centrales de 
las ciudades y cerca de las canchas. Supuestamente servían para 
colocar los cráneos de personas decapitadas, aunque en realidad 
no se tienen mayores datos al respecto.
En el conjunto de esculturas talladas en piedra se han descubierto 
semejanzas con objetos que portan los jugadores representados en 
relieves tanto en El Tajín (Veracruz) como en Chichén Itzá 
(Yucatán). Se les ha dado nombres convencionales como 
“yugos”, “candados”, “palmas”, “hachas” y “rieles”, y son 
probables ofrendas o representaciones votivas de los objetos 
reales, que quizá fueron hechos en materiales menos pesados o 
más flexibles. Un caso concreto es el de los “yugos”, que tal vez 
simbolizaban la protección para caderas y abdomen, que portaban 
los jugadores durante el apogeo del juego (600-900 d.C.) Los 
mismos se aprecian en bajorrelieves como 

 

14 Por esta sencilla razón 
cuesta trabajo creer que 
en los juegos de pelota el 
perdedor fuera 
decapitado. El sacrificio 
de un excelente jugador 
solamente pudo haber 
sucedido cuando esa era 
la regla del juego. De 
hecho los jugadores se 
consideraban 
profesionales de tiempo 
completo y como tales 
eran cuidados.



 

 

cardinales y, muy especialmente, la lucha entre las fuerzas 
luminosas contra los poderes de la oscuridad; concebidas como 
astros que, asimismo se identificaban con ciertos dioses.
En el Popol Vuh se menciona un mito del grupo quiché, que 
manifiesta la importancia del juego de pelota para explicar la 
creación. En él se habla de dos hermanos divinos que son retados 
por los señores de Xibalbá (el inframundo) a competir en un 
juego, en él aquellos son vencidos y decapitados. La cabeza de 
uno de ellos es colgada en un árbol –que después florece– y 



embaraza con su saliva a una de las hijas de dichos señores. Ella 
temiendo un castigo huye al mundo superior donde da a luz unos 
gemelos, quienes al crecer se enteran de lo ocurrido y también 
son retados a jugar a la pelota por los señores del inframundo. En 
esta ocasión los gemelos triunfan en el juego, eliminan a los 
señores de Xibalbá, reviven a sus padres y ascienden al cielo en 
forma del sol y de la luna. Este relato muestra la lucha y el triunfo 
de los seres luminosos de la vida, contra los de la oscuridad que 
representan a la noche y a la muerte (p. 277).
La importancia mítica del juego entre los mexicas se expresa, en 
la narración que refiere la peregrinación de ese grupo, antes de 
establecerse en el valle de México. Se dice que cuando llegaron a 
Coatepec (cerro de las serpientes), levantaron un templo para su 
dios Huitzilopochtli, mientras que el dios mismo construyó un 
teotlachco (lugar del juego de pelota de los dioses), adonde 
enfrentó a sus tíos Centzon huiznáhua (los cuatrocientos surianos) 
y a su hermana Coyolxauhqui (la luna), quienes pretendían 
destruirlo. El dios triunfó y los sacrificó, sacándoles el corazón a 
los primeros y decapitando a la segunda. La interpretación del 
relato tiene implicaciones astrales, ya que Huitzilopochtli, el sol, 
vence a sus tíos, las estrellas, y a su hermana, la luna, 
precisamente en el cielo. En relación con este teotlachco, cabe 
mencionar a una constelación del norte, quizá la Osa Mayor, que 
era llamada Citlaltlachtli, es decir, el campo estelar del juego de 
pelota.
Otro mito, ahora del grupo purhépecha, hace referencia al 
enfrentamiento de dos dioses en un campo de juego de pelota. 
Los contrincantes eran Cupantzieeri y Achuri Hirepe, el primero 
pierde y es sacrificado en la “casa de la noche”, hacia el poniente; 
pero más tarde su hijo Sira Tatáperi se encarga de rescatar los 
restos de su padre quien resucita en forma de venado, mientras el 
hijo se trasforma en el sol joven. El juego aquí es escenario del 
fenómeno natural que diariamente marca la sucesión del día a la 
noche (p. 278).
En otros códices es posible apreciar el significado religioso y 
mitológico del juego de pelota, ya que los dioses mismos son 
representados como jugadores. Por ejemplo, en una lámina del 
Códice 



 

 
Adaptación de una 
recreación hecha por 
Alberto Beltrán sobre un 
mito del Popol Vuh



 
Reconstrucción de un 
mito purhépecha,
dibujado por Alberto 
Beltrán (adaptación)

Lám. 42 del Códice 
Borgia que ilustra el 
sacrificio de Venus 
(1200-1519 d.C.)



 

 

deidades del inframundo. En tanto que en la narración mexica, 
Huitzilopochtli, deidad solar, sacrifica a Coyolxauhqui y a los 
Centzon huiznáhua en el teotlachco, la decapitación y 
desmembramiento de la luna se vinculan con las distintas fases de 
ese cuerpo celeste y su renacimiento, por lo que hay aquí otra 
asociación entre el sacrificio, la vegetación y la fertilidad.
Los códices muestran los sacrificios en la cancha de juego con 
símbolos de pelotas ensangrentadas, corazones, huesos, cráneos o 
bien por el sacrificio mismo. Mientras que en los bajorrelieves 
hay representaciones de esa actividad ligada al juego de pelota 
tanto en El Tajín y Aparicio (Veracruz) como en Chichén Itzá 
(Yucatán). En este último sitio el bajorrelieve muestra a uno de 
los contrincantes levantando la cabeza de la víctima mientras que 
del cuerpo decapitado brota sangre en forma de serpientes.
Además de los sacrificios humanos rituales, en el campo de juego 
se realizaban otras ceremonias. Algunos cronistas citan que 
cuando se terminaba de construir una cancha, ésta se consagraba 
antes de poder jugar en ella. Asimismo los jugadores llevaban a 
cabo ceremonias el día anterior a un partido. Torquemada dice al 
respecto: 

… no jugaban pelota sin hacer primero ciertas ceremonias y ofrendas 
al ídolo del juego de donde se verá cuán supersticiosos eran, pues aún 
hasta en las cosas de pasatiempo tenían cuenta con sus ídolos.

Por lo que se refiere a la consagración de una nueva cancha, 
Motolinía dice que después de que estaba hecha y encalada, se 
escogía un día de buen signo para llevar a cabo las ceremonias 
correspondientes. Para ello colocaban a los ídolos encima de las 
paredes del tlachco, los adornaban y les cantaban, enviando luego 
a un mensajero al templo para comunicar a sus ministros que el 
campo estaba listo para que fueran a bendecirlo y uno de los 
sacerdotes “… negros como los que salen del infierno…” tomaba 



la pelota y la echaba cuatro veces por la cancha.
El día anterior a un juego, los participantes realizaban un ritual 
para propiciar su victoria. Durán informa que durante la noche 
tomaban la pelota, el braguero de cuero y los guantes que usaban 
como protección, se ponían en cuclillas delante de ellos 
dirigiéndoles palabras supersticiosas y conjuros, luego echaban 
un puño de incienso en un braserito y llevaban comida y vino 
para ofrendarlo delante de su equipo de juego. Al día siguiente 
comían de lo que habían ofrecido y salían en busca de sus 
contrincantes (p. 281).
El teotlachco de Tenochtitlan era escenario de un ritual que se 
efectuaba durante la fiesta dedicada a Huitzilopochtli. Dicha 
fiesta daba comienzo cuando un sacerdote con la máscara de 
Paynal (el re 

 
Lám. de la Relación de 
Michoacán, asociada 
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Jugador honrando e 
incensando sus arreos 
para el juego



 

15 Consultar el trabajo 
de Scheffler y Reynoso 
1985.



 

 

Reconstrucción
hipotética de Alberto 
Beltrán sobre un mito 
nahua



 

 

 



 

 

Algunos toponímicos y 
nombres propios entre 
los códices



 

Deidad ofrendando una 
pelota de hule. Códice 
Borgia (1300-1500 d.C.)



 

 

Ollin, símbolo 
de movimiento. 
Códice Borgia 
(1300-1500 d.C.)



 

16 Consultar el trabajo de 
Scheffler y Reynoso 1985.
17 Como ya se mencionó 
antes está ejemplificado 
en sitios como Dainzú, 
Oaxaca, o en El Baúl, 
Chiapas. Existen 
diferentes agrupaciones 
tanto en Oaxaca como en 
el DF para organizar este 
tipo de juego; así como 
publicaciones de las 
reglas oficiales que se 
utilizan durante los 
encuentros.
18 Corona Núñez 1946.

Del juego de pelota con el pie, se puede inferir continuidad en las 
“carreras de bola” (rarajipuami) que realizan los tarahumaras de 
Chihuahua; quienes al correr patean una pelota hecha con madera 
de encino blanco, fresno, raíz de madroño o táscate. Se marca con 
anticipación el número de vueltas que deben hacer los corredores 
y las carreras pueden ser cortas, entre cinco y veinte horas; o 
largas con una duración hasta de dos días. Estas últimas por lo 
general son organizadas entre competidores que representan a 
distintos pueblos. En ellas las apuestas tienen gran relevancia y 
los asistentes arriesgan mantas, hilo, lana, animales y dinero a 
favor de sus corredores preferidos. Los participantes están sujetos 
a restricciones antes de la carrera, ya que deben abstenerse de 
tener relaciones sexuales, así como de ingerir bebidas o comer 
alimentos prohibidos. Siempre son acompañados por uno de los 
chamanes del pueblo, “encargado de efectuar los rituales de 
protección”, con objeto de evitar posibles brujerías que pueden 
hacer los contrarios para ocasionar su derrota.
Por lo que se refiere al juego prehispánico en el que se utilizaban 
las caderas, en la actualidad se sigue jugando del norte de Nayarit 
al sur de Sinaloa. Es considerado, como el único vestigio evidente 



del ullamaliztli. Recibe el nombre de “ulama”, y quienes lo 

practican siguen golpeando la pelota con la cadera19 (p. 289).
El ulama se juega en una cancha orientada de norte a sur, de 
forma rectangular, llamada “taste” (deformación de la palabra 
náhuatl: tlachtli), la cual es marcada en el suelo con una vara. 
Tiene una longitud aproximada de 40 m y un ancho de poco más 
de 3. Los jugadores visten una faja de manta o mezclilla, un 
braguero de piel de venado que se denomina “zapeta” y una 
banda de cuero como protector de la cadera llamada chimalli, que 
en náhuatl significa escudo.
Durante el encuentro cada equipo debe hacer cierto número de 
“rayas”, llegando a jugar un máximo de siete, aunque hay 
partidos en los que se empata; entonces el juego se reinicia y 
puede prolongarse durante varios días. El jugador o el equipo que 
consigue mayor número de “rayas”, gana el partido. Si por alguna 
razón el jugador golpea o contesta la pelota con otra parte del 
cuerpo se dice que “quema” la bola y la jugada se pierde. Para 
detectar esta falta el juez o “veedor” sólo necesita tomar en 
consideración la mancha de sudor con que queda impregnado el 
hule.
Si se toma en consideración que el peso de la pelota es de casi 
cuatro kilogramos, es fácil entender que el jugador que la golpea 
en forma errónea puede ser gravemente herido; por ejemplo, si la 
pelota le pega en el hígado o en la cabeza. Asociado a este tipo de 
accidentes, existe un elemento mágico con el que se trata de 
auxiliar al jugador lastimado, dándole de beber “agua de taste”, es 
decir, tierra 

19 Hay menciones de que 
en la misma área se lleva 
a cabo un “ulama de 
antebrazo” y otro “de 
palo”, un hecho que no 
tiene sentido refutar 
puesto que ullamaliztli, 
ulama y juego de caderas 
son una y la misma cosa. 
Las versiones antes dichas 
pueden ser simples 
adaptaciones que no 
necesariamente 
constituyen otro juego en 
sí. Sobre el particular se 
puede consultar el trabajo 
de Leyenaar, publicado en 
1978.



 

 

20 Hace ya varios años 
nos tocó presenciar por 
primera vez este juego en 
la localidad de El Quelite, 
hacia el norte de la ciudad 
de Mazatlán, Sinaloa. La 
impresión de entonces fue 
estar viviendo la 
escenificación de una de 
las tantas narraciones de 
alguno de los primeros 
cronistas en América 
(Oliveros 1972). 

Jugadores de Pasiri A 
Kuri, de Santa Fe, 
Michoacán



 

 

Jugador de ulama de El 
Quelite, Sinaloa (1972)



343



 

Siglas y acrónimos



AAN Análisis de Activación por Neutrones
AEC Área Económica Clave
CEMCA Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos
de la Embajada de Francia
CIESAS Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en
Antropología Social
CFE Comisión Federal de Electricidad
CREFAL Centro Regional de Estudios para la Alfabetización 
en América Latina
DDF Departamento del Distrito Federal
EHESS Escuela de Altos Estudios en Ciencias Sociales
ENAH Escuela Nacional de Antropología e Historia
FCE Fondo de Cultura Económica
GPS Geoposicionador global
IIA Instituto de Investigaciones Antropológicas / UNAM

IIE Instituto de Investigaciones Estéticas / UNAM

IMC Instituto Michoacano de Cultura
INAH Instituto Nacional de Antropología e Historia
INI Instituto Nacional Indigenista
MVL Modo de Vida Lacustre
ORSTOM Instituto Francés de Investigación Científica para
el Desarrollo en Cooperación
PACMYC Programa de Apoyo a las Culturas Municipales y Comunitaria
Procede Programa de Certificación de Derechos Ejidales y
Titulación de Solares Urbanos
RMEA Revista Mexicana de Estudios Antropológicos
SEP Secretaría de Educación Pública
SMA Sociedad Mexicana de Antropología
UNAM Universidad Nacional Autónoma de México
UTM Unidad Transversal Mercator

 

Olla globular Rojo sobre 
Café con decoración 
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